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¿Sabes qué son los científicos?

Los científicos son personas muy curiosas, mujeres y hombres que se hacen 

preguntas sobre el mundo que nos rodea y prueban diferentes maneras de 

responderlas, una y otra vez.

Existen diferentes tipos de científicos. Están los que exploran el universo usando 

grandes telescopios, y los que observan a seres muy pequeños a través de 

microscopios. Algunos científicos intentan reconstruir el pasado de la vida en 

nuestro planeta buscando fósiles en las montañas, mientras otros ayudan a inventar 

las computadoras del futuro. Dentro de la gran diversidad de científicos, también 

están las y los que estudian el mar y los seres vivos y criaturas que ahí habitan.

En este libro conocerás a un grupo de científicos chilenos dedicados a estudiar al 

animal más grande que existe en el mundo: la ballena azul. Junto a Rocío y Pedro 

podrás acompañarlos en su trabajo en el sur de Chile.

Te invitamos a ser parte de esta gran aventura…



¿Te gustaría descubrir los secretos
que se esconden en nuestro mar?

Me llamo Rocío. Vivo en el sur de Chile, en un hermoso pueblo 
llamado Melinka, rodeada de mar y aire puro.
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Cada vez que tenemos tiempo libre, mi hermano Pedro y yo, 
subimos al cerro, pues nos encanta la vista que hay desde arriba. 
Me gusta dibujar el mar, las nubes y los pájaros que encuentro ahí.
Pedro es muy divertido y siempre juega a que es un pirata.

–¡Estamos cada vez más cerca del tesoro! –Dijo Pedro,
mientras levantaba su espada–. ¡Es por acá, sígueme!
Yo le seguí el juego, pero esta vez nos encontramos
con algo totalmente inesperado.
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A lo lejos, descubrimos a unas personas que jamás habíamos visto.
–¿Serán turistas? –pregunté.
–No lo sé. Quizás también buscan el tesoro –me dijo Pedro.
Nos acercamos lentamente, casi sin respirar, para que
no nos escucharan.
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Estuvimos observándolos por largo rato y nunca se movieron 
del lugar en que estaban. ¿Quiénes eran y qué hacían ahí 
con todos esos aparatos extraños?
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Apenas pudimos, corrimos a toda velocidad cerro abajo...

–¡Abuelo Miguel! –gritamos apenas abrimos
la puerta–. Hemos visto a unos desconocidos en el cerro.
–Será mejor que investiguemos. Llévenme –respondió.

...y por las calles...

...hasta llegar a casa.



–Buenos días –saludaron los extraños al vernos llegar.
–Buenos días. Nunca los habíamos visto por Melinka –dijo el abuelo.
–Permítame presentarnos. Somos científicos –respondió un hombre alto y amable–. 
Mi nombre es Jorge, pero me dicen Mono. Mi compañera se llama Yacqueline. 
Nosotros estamos buscando al animal más hermoso y grande del mundo, que 
habita en estas aguas: la ballena azul.

¡El animal más grande del mundo!
Eso era algo que debía anotar
en mi cuaderno.
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–¿Y para qué buscan ballenas azules? –preguntó el abuelo Miguel–.
Debo decirles que está prohibido cazarlas. Antes, acá habían muchas 
ballenas y se cazaban para vender su carne, su grasa y sus barbas.
Por eso, en pocos años casi desaparecen todas.
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–Nosotros no queremos cazar ni dañar a las ballenas. Somos 
investigadores y las estudiamos para poder cuidarlas. En eso 
consiste nuestro trabajo –explicó Mono.
–¿Y si las ballenas están en el mar, por qué ustedes están en el cerro? 
–pregunté.
–Porque desde lo alto se pueden observar. Si las localizamos, 
podríamos protegerlas de los peligros que hoy las acechan
–respondió Yacqueline.

–¿Y cómo pueden saber ustedes dónde están las ballenas?
–preguntó mi hermano.
–Observando pacientemente el mar con estos binoculares.
Veamos si encontramos alguna... –dijo la mujer.



Después de un rato observando, Yacqueline gritó:
–¡Soplo de ballena!
Inmediatamente llamó por radio a sus compañeros científicos:
–Acabamos de ver una ballena azul con su cría. Van en dirección 
a Quellón. ¡Preparen todo amigos!
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Sus compañeros, que estaban cerca del muelle esperando 
instrucciones, seguirían a las ballenas en su lancha.
–¿Podemos ir? –pregunté emocionada.
Al abuelo no le pareció muy buena idea, pero logramos convencerlo.
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Cuando llegamos al muelle, vimos a los otros científicos cargando su lancha. 
Entre ellos había uno grande y robusto comiendo un plátano. Su nombre era 
Rodrigo. Estaba muy emocionado.
–Cada vez que vemos una ballena, mi corazón salta de alegría –nos dijo–.
Si quieren venir, pueden seguirnos en su lancha.
Miramos al abuelo Miguel, y nos dijo que sí.
–¡Al abordaje, piratas! –gritó Pedro, y todos reímos con él.
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En nuestra lancha subió una científica llamada Susana.
Nos fue contando muchas cosas acerca de las ballenas azules.
Mientras más hablábamos de ellas, más queríamos verlas.
Pero el tiempo pasaba y no aparecían. ¿Nos estarían engañando?

¿Están seguros de que
acá hay ballenas?

Tengan paciencia amigos.
En cualquier momento

saldrán a respirar.
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De pronto, los científicos se pusieron en alerta.
El agua bajo nuestras lanchas cambió de color y,
tras un enorme soplo, apareció una ballena azul junto a su cría.
Con Pedro no podíamos creer lo que habíamos visto.
¡Unas ballenas habían pasado por debajo de nosotros!
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Los científicos, muy concentrados en su trabajo, sacaron 
fotos, tomaron muestras de piel y pusieron una antena en el 
lomo de la impresionante mamá ballena azul. Hicieron todo 
con mucho cuidado, para no asustar ni dañar a los animales.
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Después de respirar varias veces,
las ballenas azules se volvieron a sumergir
y todo quedó en un profundo silencio...
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–Son enormes –dijo Pedro–. Seguro deben comer peces muy grandes.
–No creas –dijo Susana–. Comen un pequeño animal llamado kril, 
que mide menos que mi dedo meñique. El kril abunda en estas aguas, 
por eso vienen aquí cientos de ballenas azules a alimentarse y 
cuidar a sus crías. Este es uno de sus lugares favoritos en todo el 
Hemisferio Sur. ¡Es muy importante que lo cuidemos!

¡Un restorante para ballenas, y en nuestro mar!, pensé.
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–¿Qué otros peces hay en estas aguas? –preguntó mi hermano.
–Pedro, las ballenas no son peces. Son mamíferos. Se alimentan
de la leche de su madre cuando son pequeñas y respiran aire,
al igual que nosotros, o que tu gato. ¿Se fijaron en los soplos 
de las ballenas? Algunas personas creen que son chorros de 
agua, pero es el aire que ellas botan cuando respiran, que sale 
con un poco de agua de mar –aclaró la científica.
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–¿Y cómo se comunican las ballenas? –preguntó el abuelo.
–Cantan para encontrarse en el mar –respondió Susana–. 
Pero es un sonido tan grave, que sólo lo perciben ellas.
Para poder escucharlas, tenemos que usar este micrófono
especial para el agua... ¡Miren, otro soplo de ballena!
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Durante largo rato seguimos viendo ballenas azules. Algunas iban 
hacia Melimoyu y otras hacia la localidad Raúl Marín Balmaceda. 
Podríamos haber seguido a muchas ballenas más, pero unas nubes 
negras nos avisaron que se pondría a llover. Debíamos volver a casa.

–Me encantaría saber más sobre las ballenas –suspiré.
–Si quieren, pueden venir a nuestra casa.
Nosotros seguiremos trabajando –dijo nuestra nueva amiga–.
¿Quieren acompañarnos? 

¡Qué alegría sentí!
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Cuando llegamos a la casa, estaban todos muy contentos,
a pesar del cansancio. Bromeaban y reían mientras tomaban té, lavaban 
sus implementos y comentaban la emocionante expedición del día.

El abuelo Miguel, muy curioso, preguntó:
–¿Qué hacían ustedes cuando aparecieron las ballenas junto a nuestras lanchas?
–Obteníamos información necesaria para identificar a cada ballena –respondió 
Rodrigo, mientras comía una manzana roja.
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–Tomamos muestras de piel, que nos permiten saber si la ballena 
es macho o hembra, y quiénes son sus familiares –siguió explicando.
–¿Y las fotos? –preguntó mi hermano.
–Las fotos nos ayudan a distinguir más fácilmente a cada ballena, 
ya que sus aletas dorsales, sus manchas y colores de piel son 
únicos –dijo un científico llamado Pancho.
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Una pantalla con líneas de colores llamó nuestra atención.
–Cada línea es la ruta que hace una ballena azul cuando 
viaja –nos explicó Rodrigo–. Las podemos ver en el mapa 
gracias a la antena-transmisor que ponemos en su lomo.
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–De esta manera podremos saber el camino 
que recorren, y así evitar que los grandes 
barcos pasen por ahí y las choquen, pues 
les pueden causar la muerte –nos dijo muy
preocupado–. Además los barcos son 
tan bulliciosos, que no permiten que las 
ballenas escuchen su canto entre sí.
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–¿Hay otros peligros que amenacen a las ballenas? –preguntó el abuelo Miguel.
Rodrigo respondió que otro gran problema que afecta a nuestras amigas es la basura 
que llega al mar. Muchas se enredan con restos de redes, cuerdas y plástico flotante.
Los plásticos pequeños, como los restos de botellas o bolsas, son tragados por el kril 
y se acumulan en los cuerpos de las ballenas azules.
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Nos dio mucha pena saber que las ballenas azules están en peligro.
¿Cómo podríamos ayudarlas nosotros?

31



32

–De ahora en adelante cuidaré mucho más el mar, especialmente 
este lugar, que es uno de los más importantes para las ballenas 
azules en todo el Hemisferio Sur. Les contaré a todos mis 
amigos la importancia de mantenerlo sin contaminación. Es un 
compromiso –le dije a nuestros nuevos amigos.

Estábamos tan entretenidos conversando, que llegó la noche sin darnos cuenta.
–Creo que es hora de irse a dormir –dijo el abuelo Miguel–. Gracias por 
mostrarnos su trabajo. Son un gran equipo.
–Ha sido un placer. Y vuelvan cuando quieran. Aún nos quedan muchas 
preguntas por responder –se despidieron las y los científicos.



Luego de este increíble día, llegamos a casa.
–Gracias por acompañarnos abuelo. Sin ti, nunca hubiésemos conocido este 
apasionante mundo –le dije y lo abracé. Pedro hizo lo mismo.
–Que sueñen con los ballenatos –nos dijo y apagó la luz.

Antes de quedarse dormido, Pedro prendió su linterna y dijo:
–Somos unos buenos piratas, porque encontramos un tesoro que estaba 
escondido en el fondo de nuestro mar.

Me siento feliz de vivir en un lugar así. ¡Ya no puedo esperar para seguir 
descubriendo más secretos de los gigantes del fin del mundo!
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Las y los científicos que pudiste conocer en esta historia son personas reales que viven y trabajan 

en el Sur de Chile. Hace algunos años formaron un grupo llamado Centro Ballena Azul, que se 

ha dedicado al estudio y cuidado de este mamífero marino, uno de los más amenazados y menos 

conocidos que existe en el mundo. También investigan a otros animales que viven en el mar, 

especialmente a las ballenas jorobadas, los delfines chilenos, los delfines australes y las orcas.

Los integrantes del Centro Ballena Azul, desde el año 2003 visitan Melinka, una localidad ubicada 

en la Región de Aysén, para estudiar a las ballenas azules que año a año llegan a alimentarse y a 

cuidar a sus crías al Golfo del Corcovado y al mar expuesto e interior de Chiloé. Ahí conocieron a 

dos pequeños hermanos, Panchito y Valentina, quienes inspiraron esta historia. Juntos aprendieron y 

compartieron entretenidas aventuras.

Es mucho lo que se ha avanzado en el conocimiento sobre la ballena azul,

pero aún quedan muchas preguntas y desafíos pendientes.

Te invitamos a seguir esta aventura de la ciencia

y responder tus propias preguntas.
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Aqui ocurre
nuestra historia
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Nombre común: Ballena Azul

Nombre científico: Balaenoptera musculus

¿Cuánto mide una ballena azul adulta?

Puede llegar a medir 33 metros. ¡Es como 30 veces más grande que tú!

¿Cuánto pesa una ballena azul adulta?

Entre 150.000 y 200.000 kilos.

¡Es similar al peso de 40 elefantes juntos!

Conozcamos mas sobre la Ballena Azul 
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¿Qué come una ballena azul adulta?

Consume entre 2.000 y 8.000 kilos diarios de un pequeño

crustáceo llamado kril.

¿Cómo come?

La ballena abre su boca, dejando entrar toneladas de agua de mar y kril. Luego cierra su boca y 

empuja el agua hacia fuera con la lengua. Pero el kril no se escapa, sino que queda atrapado en 

sus barbas, que funcionan como un colador.

¿Dónde viven las ballenas azules?

Viven en todos los océanos del mundo. Viajan solas o en pares, moviéndose 

entre los mares cálidos del Ecuador y las frías aguas de los polos, donde 

buscan alimento en los meses de verano.



GRANDES MAMÍFEROS MARINOS

Las ballenas pertenecen a un grupo de animales llamados mamíferos, que se caracterizan porque 

sus crías nacen desde el vientre de su madre y se alimentan de la leche que ellas producen.

El periodo de gestación de la ballena azul es de 10 a 11 meses, es decir, casi un año completo. Al 

nacer, las crías ya tienen 6 a 7 metros de longitud y pesan 2.700 kilos. Diariamente consumen 150 

a 190 litros de la nutritiva leche que produce su madre, creciendo unos 90 kilos cada día (4 kilos 

por hora). Dejan de tomar leche a los 7 meses, cuando ya han alcanzado los 15 o 16 metros.

EL SOPLO DE LA BALLENA AZUL

¿Has visto cómo sale vapor de tu boca y tu nariz cuando 

hace mucho frío? Algo similar ocurre cuando la ballena 

azul sale a respirar aire a la superficie. Después de estar 

sumergida por 10 a 20 minutos, la ballena azul se asoma 

para inhalar y exhalar aire por sus orificios nasales. En la 

exhalación bota aire tibio y húmedo, con algo de agua 

de mar, que, en contacto con el aire frío, sale como una 

columna de vapor de agua. Esto es lo que llamamos soplo y 

puede medir hasta 10 metros de alto.
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CUIDEMOS A LA BALLENA AZUL

La ballena azul fue la especie más cazada por la industria ballenera durante la primera mitad del 

siglo XX. Se piensa se cazaron 350.000 individuos y que sólo quedaron en todo el Hemisferio Sur 

menos de 300 al momento de prohibir su caza, en 1966. Hoy se están recuperando lentamente y 

por eso debemos cuidarlas de las nuevas amenazas. La basura marina, los choques con grandes 

buques, la contaminación, el ruido submarino provocado por actividades humanas y los efectos del 

cambio climático sobre su alimento son sólo algunos de los problemas que hoy deben enfrentar. 

Conozcamos a estos grandes mamíferos y aprendamos a cuidarlos, ya que al hacerlo, también 

estaremos protegiendo a todos los seres que viven con él.

Y SI QUIERES APRENDER AÚN MÁS...

www.traslosgigantes.cl

Aquí podrás encontrar videos y publicaciones sobre las ballenas azules y el trabajo del 

Centro Ballena Azul. También puedes descargar la lámina de actividades y la guía de apoyo 

pedagógico creadas para complementar este libro.
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En una pequeña isla del sur de Chile, un grupo de científicos estudia uno de los misterios mejor guardados de nuestras 
costas. Estos investigadores, instalados en una colina con binoculares y otros instrumentos, son observados a lo lejos por 
Rocío y Pedro, dos niños del lugar. Ambos, intrigados, pedirán ayuda a su abuelo para averiguar por qué este grupo de 

hombres y mujeres mira tan atentamente y espera frente al mar...
 

Con este libro podrás acercarte al trabajo que realiza un grupo de científicos chilenos. Junto con ellos, llegarás a 
conocer al animal más grande que existe en el mundo: la ballena azul.


